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CARTA MCC BRASIL – MAR 2019 – 235ª.

"FELICES LOS QUE LLORAN PORQUE SERÁN CONSOLADOS" (Mt 5, 4)

Amados hermanos y hermanas, peregrinos en el camino de Jesús hacia la santidad:

Como propuesto en la carta anterior, en esta proseguimos con algunas breves reflexiones sobre la Exhortación Apostólica del Papa Francisco "sobre el llamado a la santidad en el mundo actual" la "Gaudete et Exsultate" (GE). Recuerdo que el tema de la Exhortación es la propuesta del Movimiento de Cursillos de Brasil para el presente año.

Alegría y sufrimiento en el camino de la santidad. Puede incluso parecer contradictorio hablar de alegría en el sufrimiento. Sin embargo, en el contexto de las Bienaventuranzas, asunto de uno de los principales capítulos de GE, Jesús llama "felices a los que lloran porque ellos serán consolados". Feliz quiere decir pleno en sus aspiraciones, realizado en su caminar por la solidaridad. La alegría brotada en el corazón mismo ante el sufrimiento, es fruto de la esperanza y del amor mutuo. Tal vez por experiencia propia, sabemos que no siempre estamos dispuestos – como de hecho nos recuerda un dicho popular – a "dar el hombro al otro llorar" Puedo ser el hombro sobre el que llores, lo que no es más que lo que leemos en São Paulo y se repite aquí en la cita de GE: “La persona que ve las cosas como son realmente, se deja traspasar por el dolor y llora en su corazón, es capaz de tocar las profundidades de la vida y de ser auténticamente feliz. Esa persona es consolada, pero con el consuelo de Jesús y no con el del mundo. Así puede atreverse a compartir el sufrimiento ajeno y deja de huir de las situaciones dolorosas. De ese modo encuentra que la vida tiene sentido socorriendo al otro en su dolor, comprendiendo la angustia ajena, aliviando a los demás. Esa persona siente que el otro es carne de su carne, no teme acercarse hasta tocar su herida, se compadece hasta experimentar que las distancias se borran. Así es posible acoger aquella exhortación de san Pablo: «Llorad con los que lloran» (Rm 12,15) Saber llorar con los demás, esto es santidad.” (GE 76).

Múltiples pueden ser los orígenes, las intensidades, los momentos y la diversidad de los sufrimientos. Pero, a pesar de todo, los que tratan de recorrer el camino de Jesús, expresado en las Bienaventuranzas, jamás han de perder de vista la alegría del peregrino al ver, con los ojos de la fe, que en el horizonte brilla la Luz del mundo: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.” Juan ,8, 12).

Sugerencia para la reflexión personal y / o en grupo. ¿Has experimentado – - a pesar de sufrimientos y pruebas – esa alegría en lo más profundo de tu corazón? ¿O, al escuchar hablar de alegría, la relacionas sólo, con las alegrías transitorias y pasajeras que el mundo y la vida le ofrecen?

Deseando a todos la presencia materna de María, la Virgen de la Sonrisa, les dejo mi alegre y sonriente abrazo!
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